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RESUMEN: Rastreamosdoctrinas unamunianasdel Otro en el Edipo, reyde
Sólbelesy en el Sofistaplatónico,edípicohacia el «padre» Parménidesal
filosofar sobrelo otro (té ‘ttapov). Examinamosel platonismodel Otro
en Del setííimie,zíotrágico, en las acotacionesde Unamunoa la tragedia
de Sófoclesy en su propio dramaEl Otro.

ABSTRACT: Wc trace Unarr¡uno’s ideason the Other to Sophocles’(lfdipus
Rex andPlato’sSophist, &Ldipal towards“t’ather” Parmenidesin handling

otherness(té LtEpov). We examinethe Platonismof the Other in The
Tragic Senseof Lifr, in Unamuno’s notes to Sophocles’tragedy. and in
his own dramaEl Otra.

Con ironía de innovador, Platón examina la idea de lo otro (té ‘É-rapov),
partiendode la ontología,pasandoa la lógicay terminandoen la ética. En su
totalidad,sumeditaciónle pareceedípica.violentamenteantagónicaa la doc-
trina de su «padre»Parménides.Porello, en el Sofista241 d 3, el Extranjero
de Elea, portavoz de Platón, en broma ambicionaevitar la calificación de

«parricida» (tutpWvoi~v: 241 d 3) al cuestionarlas premisasde su maestro
Parménides.Con todo, aludiendoquizása! profeta ciego Tiresias frente al

desdichadoEdipo, le parecela violencia patenteaun para un ciego(ttqX@

1 ~fr t-tkí.4ñsÁs 4~-,¿,.~A. Xi> t 9985. ntixw ‘9, pg~ 37-53. Sersicio de Ptbt u-acortes. t 3>9 vcrsidjd (onpl ok-ose.MattHd
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241 d 10). Cuentacon la ideade la diferencia,delo otro, paraatacarel prin-

cipio «paterno»(7t~zptK~ 242 a 2) dequeno existeel no-serParael monis-
ta Parménides,sólo es lo que es, y no se puedehablarde lo que no es. El
Extranjeroeleáticomantienequelo queno es en cierto sentidoes a la vez, y

que lo que es en cierto sentidono es.La negación«A no es 8» no significa

queA no seanada;quieredecirqueA es otro (0Út~pov: 256 d 12) que B.
Cada uno de los génerosde la realidad— el ser, la identidad, la diferencia, el
movimientoy el reposo—difiere de todootro género.La imagende un obje-

tu en el aguao en el espejoes «otro» («‘átspov») objeto hecho a la imagen
del verdadero(240 a 10. 12). Sersignificapoderhacero poderpadecer(248
e 4-6), poderreflejar o poderserreflejado. Así rebatePlatón a los sofistas,
quefingen cerrarlos ojos o carecerde ellos frente al agua,a los espejosy a
la vista, riéndosede tododiscursosobrelo percibidoen los espejosy en los

cuadros(239 e 4- 240 a 3).
Deestemodo,amplíaPlatónel horizontede su lógica, la dialéctica,obli-

gándolaa tratar las Formaso Ideascomo un sistemainterrelacionado,que
contienelas relacionesde compatibilidady de incompatibilidad.La alteridad

expresaunarelaciónabsoluta,unade diferenciaentrelos entesqueella reía-
ciona. El Extranjerode Elea afirma que ha transgredidola prohibición de
Parménidescontrael estudiode la existenciadel no-senHa demostradono
solo quelos entesqueno-sonexisten,sino tambiénquepertenecena un géne-

ro de no-ser, a la idea de lo otro. Existe, pues,la naturaleza de lo otro ~eat&
pou: 258 d 7), repartida en pequeñostrozos a través de todos los entes exis-
lentesen susrelacionesentresí. Cadapartede lo otro queseoponeal ser, es

en realidad un no-ser. Al decir así, además, el Extranjero rompe con
Parménides,opuestoa toda investigaciónfutura.Autoriza a todoescépticoa
investigary a proponermejoresdoctrinasque las formuladasen el Sofista

(259 b 9- c 1).
Además,se sirve de lo otro para satirizarel seudopensamientoquees la

sofistería.Distinguedos formasde crearimágenes,la unade representar,la
otra de fantasear.¿Cuál de las dos practica el sofista? Ya no cuenta
Parménides,queniegalaexistenciaa la representación,a la fantasía,a la apa-
riencia,a la falsedad(264e3- 10). Trasdemostrar,utilizando lo otro, la exis-
tenciadel discursofalsoy dela opinión falaz,sostieneel Extranjeroqueexis-

ten las imitacionesde las realidadesy quenacede ellasun artedel engaño.
En una de estasdos divisionescabesituar el arte del sofista.Algunos imita-
doresconocenlo imitado; otros,no. El Extranjeroempleael ejemploéticode
la virtud. Muchoscarecende conocimientode ella, poseyendosólo unaopi-
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nión nada filosófica que orienta sus palabrasy hechos (267 c 2 - 6). El

Extranjerodefinea los seudovirtuososcomo sofistascuandofingen saberlo
quesospechanignorar,a diferenciadel «otro», del verdaderofilósofo, pose-

sor de la verdady la virtud (268 b 10 - e 4).
Es más:en diálogosanterioresal Sofista,Platón seanticipaa los moder-

nos vislumbrando la alteridad en la problemáticaesferade las relaciones
humanas.En el Fedro 241 d 1, Sócratessostienequeel amanteno ofrecever-
dadera simpatía al amado: abierto su apetito, quiere alimentarsede él.

Cuando su amor cesa,se convieneen pérfidoenemigodel amado,«hecho

distinto>~ (dXXoq~ryovó;: 241 a 5). El amado,pues,creeestarconversando
con la mismapersona,perosu interlocutor, sin valor paraconfesarsehecho

«distinto» tÚXXoq 241 a 9), e ignorandocómo cumpiir suspromesasanti-
guasdc enamorado,cambiasu persecuciónen fuga frentea su interlocutor,
impulsadoa seguirlecon pasión.sin saberque nuncadebió entregarsea un
sertan infiel, dañinoa su hacienda,a su saludfísica y al cultivo de su inteli-
gencia <241 h 7- c 3).

En resumen,cuandodecimoscon Platón lo «otro», entendemosun ente
que se nos presentacotno formalmenteunido a algo, pero diferentede ello.

Todos los entesparticipande la Ideade lo otro, la cual ayudaacombinary a
distinguir lasdemásIdeasentresi. La Ideade lo otro sehadesveladomedian-
te unametódicainvestigación,la dialéctica,con validezsólo hipotética.Los

sereshumanospuedendesdeun principio pasarde serlos mismosa los otros
o ~<distintos».haciéndoseirreconocibles.Dada la significanciade lo otro en

Platón.discrepamosrespetuosamentede la bibliografíamásestimadaen cas-
tellano sobreel tema.Puesel magistral estudio Teoríay realidad del otro
(24). de It Lain Entralgo,infravalorala aportaciónhelénicaal tema.Divide
la filosofía antiguade la moderna,deja de lado a los antiguospor naturalis-
tas y poco problemáticos,y concentrasu análisis en el subjetivismode los

modernosy en el personalismode los contemporáneos.Con todo, acabamos
de ver la aporeticidadautoconscientedel platonismoen su manejode lo otro,

y huelgamostrarel idealismoantinaturalista,apriorístico.(le su dialéctica.La
penetracióndc los griegosen el problemaenriquecey organizanuestracom-
prensiónde la obsesióndel otro en un pensadormodernocomo Unamuno

¡cfr. l~aín (145-56)]. En el estudio presente,mostraremosque Unamuno
resultaen gran medidaplatónicoen su aproximaciónal problemadel Otro,
visible lu.1 en susacotacionesal texto griego de la tragedia Edipo, rey de
Sófocles,[Pl en su formulacióndela problemáticaen Del sentimiento trági-
co de la vida. y jy.J en sutratamientode la mismaen suobrateatralEl otro.
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En general,Unamuno,filólogo clásico (Orringer 1988), se aproximaal
problemadel otro como un helenistapor profesión.En un autógrafocitado
por Manuel GarcíaBlanco(94-95),escribede sudramaEl otro, “¿Realista?

Edipo. El argumentoimportapoco.Por dentro: lo queatodosnos interesa:la
personalidad”.Según esto,Sófoclesplanteael problemade la identidaden
términostraduciblesal problemadel otro. En efecto, el Edipo, rey y El otro
presentanmúltiples analogíasentresi. En Sófoclesy en Unamuno,el perso-
naje púncipal(Edipo! el Otro) se ofrececomo unido en su personaa un
segundoindividuo (Layo! el hermanomellizo), con quien, empero.se pro-
blematizanlas relaciones.Los demáspersonajesvienen a participar de la
alteridaddel héroe,pues,unidos a él primero, se enajenande él después.La
heterogeneidadse desvelamedianteunametódicainvestigación.Los prota-
gonistaspasande ser quienesson a teneridentidadesdistintas(el parricida
incestuoso!el fratricida). El ser de la persona,tras lapruebaautoconsciente
del conocimientometódico,se revelacomocorrupto.Ser—* conocer—*valer
comoen Platón.

El argumentode ambosdramasprogresamotivadono tanto por sucesos
externos,cuantopor íntimas ansiedadesde un yo sobresu conservaciónen
una situaciónamenazante.En el Edipo, el protagonistabuscasu identidad,
temerosode descubrirsu parricidioy su incesto.Su minuciosapesquisareve-
la poco apocoquede hecho,antesde comenzadoel drama,él habíamatado
a su padreparasalvarsela vida. Irónicamente,«muere»en sentidofigurado
añosdespuésaldescubrirla identidadde su víctima,parecidaaélen su forma
física. En consecuencia,la madfe-esposade Edipo se suicidaentrebastido-
res, el héroe renunciaa su trono, se ciega a sí mismoy se imponeel castigo
del exilio. Asimismo, en El Otro, el protagonistadeseay temerecuperarsu
identidad.Un cuidadosoexamenmuestrapaulatinamentequede hecho,poco
antesdel comienzodel drama,mató a su hermanomellizo parasalvarsu pro-
pia personalidad.Pero,irónicamente,la perdió al matar,olvidándolacon La
comisióndel crimen.Lasesposasde los mellizos luchan entresípararecla-
mar al sobrevivientecomo a su marido,abriendoasí, como en el Edipo, la
posibilidadde unasnupciasprohibidas.El Otro, comoel Edipo, concluyecon
un suicidioentrebastidores.Sólo queesel del asesino,perseguidoporsu cul-
pabilidady por las dos mujeres,que le despojande su personalidad.Y, si
Antígona, hija-hermanade Edipo, prolongaen el tiempo la maldición here-
dadade su padre-hermano,en El Otro una de las esposasde los mellizos se
encuentraembarazadade mellizosqueforcejeanen su vientre, continuando
así el ciclo fratricida.
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Vistas, pues,las similitudes generalesentrelos dos argumentosdramáti-
cos, recordemosque Unamunointroduceen el texto de El Otro alusiones
explícitasal Edipo, rey. En su «Autocrítica»publicadapor él en 1932 conel

estrenode su drama,confiesaquesu protagonista“me habrotadode la obse-
sión 1-- 1 del misterio— no problema—de la personalidad,del sentimiento
congojosode nuestraidentidady continuidadindividual y personal.Aunque
esclaroque la fábuladela pieza,[... 1 el argumento,no es meraalegoríar...
sino que tiene dicha fábula un valor de por sí. Como lo tiene la fábula de

Edipo. dc Sólbeles—tan absurdapara un crítico realista—,independiente-
mente de todas las interpretacionespsicológicasque de ella sc han dado
desdesuscomienzoshastaes.ostiemposde Freud y del psicoanálisis” IV.
653). Por ~<criLicorealista»,segúnexplica R. de la FuenteBallesteros(69,
nota 1), Unamunoquieredeciral expertoquedeseala justificación racional

de las entradasy las salidas,y la coherenciade otrosdetallesdel arguínento.
Antirracionalista. nuestro dramaturgointenta minimizar lo racional de la
estructurade su pieza. Porqueel mundoen que se muevensuspersonajes
semejaa un manicomio,quefuncionasegúnsu lógica interna.Poresosupro-

tagonisla.el Otro, aludea Edipo al decir a su Ama, “Recuerdo,ama,cuándo
él ¡mi hermanomellizo] y yo, los dosjuntos. vimos la tragediade Edipo, el

grandísimo pesquisa,el ‘detective’ divino... Parececosa de Gran Guiñol,
absurda,y es It> más íntimo de la verdady de la vida. El también tuvo que
resignarse.?IV, 680). Con otras palabras,el Otro escomparablea Edipoen
habertenido queresignarsea la pérdidadesu identidad,por muchoquehaya

intentadoconsersarlabuscándolade maneraracional como en unapesquisa
detectivesca.1 ~oabsurdoe ilógico estribaen la prestidigitaciónde hacerdesa-

parecerlo que tanto esfuerzomental ha costadoretener.Y el «GranGuiñol»
es un Agentedivino que parecehaberjugadocon las vidas de Edipo y del
Otro, echandoa perde.rcon Íácilidad lo quetantosdolores les ha ocasionado
conquIstar.

(?onlirmaestaintel-pretaciónel peculiarsesgoqueel lector Unamunoda

al Edipct te~-. según se despi’endede uno de susejemplarespersonalesen
griego. publicado en 1905 y acotadocon lápiz por él. La racionalidadcasi

dialéctica,a basede preguntasy respuestas,con que Edipo investigael ase-
sinato (leí antiguo rey Lavo, va reflejada incluso en el vocabulario. Al
corl]ienzode la tragedia. una vez asentadoque la plagaquedevastaa Tebas
sedebeal regicidio no ajusticiado,Edipopreguntacómolocalizar la huellao

vestigio (tXVo;: línea 108) de unatransgresiónantigua.¿No hubo mensajero
ni companerode viaje del asesinadoparaconsultaral indagaren (ticpuOóv:
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línea 116) la situación?Edipo deseahacerver claro (9uv~: línea 132) de
nuevotrasla oscuridadpasada.No poralgúnparientelejano,dice el ingenuo
protagonista,atentoa su propiasalvación,sino porsímismodecideexpulsar
estevenenoen la sangre:teme un atentodel regicidacontraél también.Al
recuperarla honrade Layo, con quienirónicamentese identifica, cree ayu-
darsea símismo(línea 140).Carentede todo indicio (otuPoXov: línea221)
del crimen,anunciaa los tebanosque, confesándolo,el delincuentese salva-
rá de la penade muertey sólo sufrirá el exilio. En una línea subrayadapor
Unamuno(línea 245),el soberbioEdipo se proclamacampeóndel rey muer-
to y del enojadodiosApolo. El Corodetebanos,incapacesde nombraralase-
sino, proponeque Apolo revelesu identidad.Edipo, empero,en un pasaje
indicadopor Unamuno,que anhela(aunqueteme) a un Dios voluntaí’ioso
(VII, 208), replica que ningún hombre puede obligar a los diosessin su
anuencia(líneas 280-281). Es entoncesque el Coro proponeel auxilio del
profetaTiresias.Y, cuandoEdipo preguntaal ciegosabioel nombredel ase-
sino,él respondeconotra fraseseñaladaporel irracionalistaUnamuno:“¡Ay!
¡ay!, ¡quéterrible tenerentendimiento,cuandoel entendimientono aprove-
chanada!” (línea316)

Muchasacotacionesapuntana la ironía del destinodel hombre,reduci-
ble, comoel orgullosorey Edipo, aun juguetedelos dioses(cfr. Niebla, 669).
Puestoque un oráculo habíapronosticadosu parricidio y su matrimonio
incestuoso,el rey preguntaa Tiresiasquiénleengendró.Contestaéstecon un
contrasteirónico, motivadopor la brevedadde laviday la nulidadde los pro-
yectoshumanos:“Estedíate hacenacery morir” (línea438, acotada).En una
oda,el Coro ponderael destinode Edipo, reveladopor Tiresiascomoparri-

cida y como maridode su madreYocasta.Considerael Coro queEdipodebe
prepararla fuga, pueshaenojadono sólo a Apolo, sino tambiéna las temi-
bles Furias, que como galgos le persiguen(líneas 470-472, subrayadas).
Yocasta informa a Edipo que, según un oráculo,Layo estabadestinadoa
perecera manosde un hijo queella habíade parirle (línea714, subrayada).
Pero considerandola ordende Layo de abandonarasu hijo en la sierrapoco
despuésde nacido,la reinapide a Edipoquedescartela profecía.«Cualquier
cosaqueal dios le convenga,con facilidad la revelaél mismo» (líneas724-
725, acotadas).Con un laconismode detective(líneas732, 735, 740-741),

Edipo preguntaaVocastael lugar y el tiempo del crimen, y la descripción
físicadela víctima.Le respondeque.en su forma, se leparecíano poco aél
mismo (línea743).Temblando.Edipo lamentahaberllamadosobresímísmo
unamaldición.Al contaraYocastacómo.bajocircunstanciassimilares,mató
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a un ancianoen el campo,presientela catástrofeFinal. Pidequese llame a un
siervo,el único sobrevivientede losqueatendíana Layo al morir. Aunqueel
Coro acompañaa Edipo en su turbación, le anima a teneresperanzahasta

interrogaral sobre~’iviente(líneas834-835.subrayadas).
Las acotacionesde Unamunosiguen indicandointeréspor la ironíatrági-

cade Sófocles.penosamenteconscientede la sumisión humanaal capricho
de los dioses,queconviertenla vida en un juego de pistasfalsas,de fantasí-

as sofisticassin fundamento.Llega un Mensajerocon una noticia que le
infundea Edipoesperanzasvanas:la muertenaturalde Pólibo. a quien él ha
supuestosersu padre. Así ve desínentidala priíneía partede la pí’ofecíade
que mataríaa su padre y se acostaríacoti su madre.Yocastale aconsejano
preocuparsede ninguna partedel vaticinio. PeroEdipo interroga si no debe
temerpor lo menosel lecho de su madre.La respuestade Yocastala indica

Unamuno con la anotación,«Freud977».dondeel númeroindica el primer
versodel discursoque le interesa.Aquí seexteriorizala fantasíaque ha ms-
pirado la concepción freudianadel complejo de Edipo. PreguntaYocasta,

¿porquédebeun ser humano,regido por la suerte,vivir con temoressí no
sabe pronósticoscon seguridad?Más vale vivir como sea, sin cuidados.
Yocasta.madrey esposadeEdipo, le dice queno temanupcíascon su madre,

puesen muchossueñosde los mortalesse casauno con su madre. Luego,
quien menoslos consideraencuentrala vida más llevadera(líneas977-983).

A medidaque avanzala tragedia hacia su inevitable fin, Unamuno se
muestracadavez inés intrigado por la ironía del dramaturgoSófocles,peri-
to en dobles sentidos, como un (lios que juega con suscriaturas. índica

Unamunocon unalínea la respuestade Edipoa Yocasta:habríacompartido
gustosola despreocupaciónde ella si estuvieramuertasumadre(esdecir, la
vitída de Pólibo, aunquesólo Yocastaentiendequién es la verdaderamadre
de Edipo. Puestoque ella aún vive (la vitída de Pólibo, aunqueYocasta
pronto se matará),Edipo. si bien medio convencido,siguecon sus temores

(líneas984-986>. La respuestade Yocastallama la atenciona Unamuno.a

juzgar por el garabatoque pone junto a suspalabras:~<Ysin embargo,las
exequiasde tu padre Isonl dc verasun ojo de [nuestral noche»,es decir, una
luna en las tinieblas, un consuelo(línea 987). ¿A qué padre se refiere

Yocasta: al adoptivo Pól i bo, o al natural, Lavo? N tinca seaclara la ambiva—
lencia. Y el ojo o luna aludida,pronto se apagarácuandoEdipo se ciegue.

ConstaqueYocast.asabemásde lo quedice. Sófocles,al jugarcon los refe-
rentesde las palabras«madre»y «padre»en lo queconciernea Edipo, tiene

un lid seguidoren el autorde El Otro en susjuegoscon losreferentesde las
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palabras«hermano»y «mujer» (esposa)en lo que atañea su propio prota-
gonista.Tampocoponeen claroa quépersonajesen particularserefierenlos

hablantes.
La ironía del dramaturgoantiguo culminacon una pistaque despistaa

Edipo. El Mensajerobrindaa Edipo un nuevodatocon queesperadisipar el

temor de Edipo de haberseacostadocon su madre.En cambio,sin querer,
contribuyeasí a confirmar el incesto. No se le oculta a Unamunoqueesto
corroborasu opinión de que la racionalidadno consuela,sino que produce
dolor Creeel Mensajeroque Edipo teme haber tenido relacionessexuales

con la viuda de Pólibo. Por tanto le revela el hechode la no paternidadde
Pólibo. De ahíque,aúnde haberamadoa la mujerde Pólibo,Edipono hubie-
ra cometido el incesto.Asombrado, preguntaéste, «¿Quédices?¿No me

engendróPólibo?» (línea 1017, acotadapor Unamuno). Sigueuna rápida
seriede preguntasy respuestasentreel Mensajeroy Edipo. El rey seentera

de que un pastorpasóel enranteEdipo al Mensajero,quele dio, a su vez, a
Pólibo, su padrepor adopción.CuandoEdipopreguntasi el Pastoraún vive,
el Mensajeroresponde,“Vosotros sus paisanosdebéissaber mejor” (línea

1046, subrayada).Con las últimas pruebas(a¶tña: línea 1059), ofrecidas
por el Pastor,de las circunstanciasen queEdipo nació, éstecreepoderdes-

velarel secretode susorígenes.PeroYocastaintentadisuadirledel propósito
de recuperarsu identidad: ~<Odesgraciado,¡cialá jamás aprendasquién
eres!» (línea 1068) El mismoPastor,además,al salir, reprochaal Mensajero

por su indiscreción.Edipo intenta calmarle,diciéndoleque suspalabrasson
másculpablesquelas del reprochado(líneas 1147-1148,acotadas).Cuando

Edipo preguntaal Pastorpor qué entregóel infante al Mensajeroen primer
lugar, el Pastorrespondequelo hizo por compasión.Creíaqueel Mensajero

devolveríaal niño a Tebas.En cambio,lo conservóparalaspeoresde las des-
gracias(línea 1180, acotada).

El desenlaceseprecipitacon lógica infalible y nadaconsoladora.Edipo,

que deseabaarrojar luz sobreel asesinatode Layo, pierdesu orgullo en su

razón.El antirracionalistaUnamunotraduceal castellanola mayorparte(le

las dos líneasen queEdipodeclarametafóricamentesu intenciónde apagar-

se la vista:

lot, lot’ té ,túvz’ áv éXtjicoi owp~.
b ~tog, tEXEnIatóv ce ‘cpoc~3XÉ1ja~nvnv (líneas 1181-1182).

¡Ay! ¡ay!: ¡todotranscurrido,patente!
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O luz, que te mire por última vezahora (nuestratraducción).

Debajode la línea 1181,en su ejemplarde la obra,ha escritoUnamuno
las palabras,«Todo se ha aclarado»;y, a la derechade la 1182, ha puesto.

«Iquel te vea por última vez». Ha captado aquí los varios sentidosdc la
vísion: la percataciónintelectualde que las profecíasnegadastan a menudo
por la razon se han realizado:y la percepciónsensibledel sol, la cual en el
teatroclásicosimbolizala vida misma,asícomo la privaciónde la luz repre-

sentala. muerte.En suma,el usode la inteligenciade algún modoha matado
a Edipo.

El lamentodel Coro subrayaparaUnamunola randas vunitatumn. la inu-

tilidad de la existencia terrestrey la corrupción innata del hombre (cfr
Cerezo278-279).Tal vezpor ello acotelas líneas 1187y 1188,dondeel Coro
se dirige a Las razasde los mortales,cuyasvidas las consideracomosi nunca
hubieranvivido. Rccuérdenselas palabrassibilinas deTiresiaspronunciadas
anteriormenteanteEdipo. y queexpresabanqueun solo día traeríasu naci-

mientoy su muerte.Al verque Ediposehacegado,y al saberquesecreeabo-
rrecidode los diosesy maldito por los hombres,afirma el Coro quesu animo
¡u iserablecasabien cori su si tuacion, y que habríapreferidoeseCoro nunca
haberleconocido(lineas 1 34’?—1348, señaladaspor U namuno).Compañero
de cama.dc stí progenitore hijo suyo, Edipose halla afligido como nadiede
los males(le todoslos males(líneas1362-1363.señaladas).Siemprealertaa

visionesde Uhraturnba,Unamuno,sensiblea la miseriade Edipo, acotasu
opinion de que, si tuviera la vista, ignoraría con qué ojos seencontraracon
su padreentrelas sombrasdc Hades,y con su lamentablemadre,pueshabía
pecadocontraambos(lineas 1371—1373).Así marcadopor símismocomo un

reo, dice Edipoque,si hubierasabidoun modode secarlas fuentes(rnyfl;)
(le la audición,nuncahabríavaciladoen hacerde su cuerpounacárcel,cíe«a

e,
y sorda. i tinto a estaslíneas (1387—1388),ha escrilo Unamunoel nombre
«Byron». una probablealusión a las 1 incasde su dramaCují,. A Mv.sierv
(528), (londe lamentael fratricida Cain, trágicamentearrepentido.~<lhave
(lrie(l the tountain of a gentle race j ... 1 that might huye tempered<bis srern
blood of ruine» (« He secadola tiente(le una razamansa1-- .1 quehabríapodi-

do templar esta adusta sangre mía»). Las últi mas líneas acotadaspor
U natnunocontienenel ruegoque dirige Edipo al Coro para que ésle se le
acerqucsin temor, consolándolecon su contacto,puestoqueel mismo cie”<>

protagonistase responsabiliza del cargodc culpabilidadquesalo él puedelle-
var (líneas 1414—1415).



46 NelsonR. Orringer

Pronto veremosque las ideasprincipalesde Unamunodemostradas,al

parecer,por sussubrayadosal textodel Edipo, rey, le orientantambiénen La
composiciónde El otro. Le impresionael afánde Edipode perseveraren su
sercomo rey de Tebas,al afanarsepor hacerjusticia en su reino. De ahí su
racionalidadobsesivade detective,posturapatenteincluso en su vocabulario

y en suestilo de interrogara sussúbditos.Haconvertidosu razón en instru-
mento paracontinuaren su ser Con todo, su inteligenciachocacon su afán
depervivir, y el forcejeoentreambosllevaa unadesesperaciónresignadaque

para Unamunodefine el sentimientotrágico de la vida. DesorientadoEdipo

por su hubris.su excesivaconfianzaen la razóndiscursiva,su racionalidadle
ciega ante las fuentessuprarracionalesdel conocimientocomo la profecía,
que los demáspersonajesaceptanantesqueél. No la razón,sino la fe en un
Dios problemáticoconduceal hombrea la verdad.ApenasentrevéEdipo las
operacionesde unadivinidadconsistenteen PuraVoluntad,queparecesome-

terlea sucapricho,ofreciéndolepistasfalsasqueél sigue,cuandono sumién-
dole en diálogos ambivalentesque comprendemal. Tarde se enterade las

vanidadeshumanasal justipreciar.por fin, su propiacegueraante la verdad
de su vida, el espejoen quehabríavisto a su padre-víctima,físicamentepare-

cido al hijo asesino;a su madre-esposa,dispuestaa ocultarpruebasdel cri-
men que el hijo-esposodeseadescubrir;a su pueblo a quien debejusticia.
pero acabapor tiranizar con suspecados—recuérdeseel titulo literal de la

tragedia,Edipo, tirano (O1&rronq Túpuvvo;)—; y a su Dios de dos caras.
llamado el azarpor Yocasta (rÚxn: línea 977) y Apolo (‘MóXXow: línea
1329),al final, por Edipo, pero en todocaso,inasequiblea la poderosarazón
del protagonista.Esta interpretaciónunamunianade la alteridaden el Edipo.
rey vaconfirmadapor la presenciade doctrinasparecidasen Del sentimiento
trágico de la vida y en el «misterio»titulado El Otro. En Del sentimiento tui-

gico, como en el Sofista, la consideracióndel Otro partede una ontología
(personalista),pasaa unagnoseología(irracionalista)y terminaenun a ática
(voluntarista).Sóloqueentrela epistemologíay la éticase intercalaunateo-
diceaen que,comoenel Edipo tal como lo interpretaUnamuno,Dios sepro-

blematiza,bifurcándoseora en un Dios salvador,oraen suOtro, un seraza-
roso o caprichoso. Del sentimiento trágico personalizala ontología de
Spinozadel sercomo el conatode perseveraren su ser.Esteconatosupone

un tiempo indefinido (VII, 131). SegúnAugusteSabatier,influyente en Dm4
sentimiento trágico (Orringer, 1985:231),el conatoimplica tambiénuna infi-
nitud espacial:«l’épanouissementlibre du moi. ses velléités de s’étendreet
de sagrandirsonícompriméspar les procesdc l’universequi. de toutesparts,
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retombesur lui» (15). Nota Lain (146-147)que Unamunoexpresaestaidea
en términosdel yo y del otro. Consta,pues,queel otro sustituyeal universo
aludido por Sabatier:~<Más,más y cadavezmás;quieroseryo y sindejarde

sedo,seradeniáslos otros,t.4 extendermea lo ilimitado del espacioy pro-
longarme a lo inacababledel tiempo» (VII, 132). Amigo de paradojas,

Unamunoadoptala perspectivadel otro inmanentea mí, puesal intentarabar-
car todo lo demás,el yo absorbeelementosnocivos:«Todo lo queen mi cons-
pire a romperla unidady la continuidadde mi vida, conspiraa destruirme

II. Porqueparami. el hacermeotro, rompiendola unidad y la continuidad
de mi vida, esdejarde serel quesoy; es decir, essencillamentedejarde ser
Y estono; ¡todo antesqueesto!» Unamunodesapruebapor ello el empeñode

algunosindividuosen serotro. Sin dudarecuerdaqueQuevedo(II, 229) defi-
nc al envidiosocomo al que «no quiereserlo quees,y quiereque los otros
seanlo que no son».El deseode serotro, comentaUnamuno.consisteen el
afánde dejarde serel individuo queuno es.Aun la desgraciaparecepreferi-
ble a la cesacióndel ser(VII, 114>. Sintetizando,diríamos quecadacual se
define por su conatode perseveraren suser,de universalizarseenel espacio

y en el tiempo.perode excluirdel proceso,a la vez, todo íntimodeseode ser
otro en el sentidode alterar al individuo y a la personalidadqueuno es.

Un instrumentoprincipal paraconservarla personaes la razóndiscursi-
va. Pero el instrumentoes dañino en cuanto introducelo otro en el yo. Al

razonarpara salvarnos,nuesírainteligenciachocacon la voluntadde perdu-
rar. «La voluntad y la inteligencia»,sostieneUnamuno,«buscancosasopues-

tas: aquélla, absorberel mundoen nosotros.apropiárnoslo,y ésta, que sea-
inos absorbidosen el mundo». Unamunopercibe la razón discursivacotno
subjetivantey solipsista,y la voluntadcotnoobjetivantey altruista(VII, 176).

Así define la tragediade la vida, el forcejeoentreel corazóny la cabeza,vale
decir, entre la necesidadinmediatade ser yo y la exigenciamediatade ser

otro.
Parallegar a la verdaduniversal,como el racionalistaEdipoaprendióa

pesarsuyo, funcionanmejor facultadessuprarracionales.Con la razóno con-
tra ella, el hombre reconocesu propia nulidad y la de todos los Otros.
Primero, reconozcola mía;después,la de mis semejantes;con posterioridad,

la de los demásentesy, por último, la de Dios. El procesode ~<alter-nar»entre
cadayo y su otro, en un pasodel particularal universal,exigeun esfuerzode
amor, según el platonistaUnamuno.Hasta en la forma más particular del
amor, la sexualidad,el conatode perseveraren el serrequieredejarde ser, y,

además,seren el otro. El Banquete 208 acentúala derrotade los amantes.El
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amor a la prole, afirma Diótima, surge de la búsquedade la inmortalidad.
Peroel empeñofracasa.En contrastecon lo divino, quepermanecesiempre
lo mismo en todo, cadaentemortal se altera,experimentaunainmortaliza-

ción problemática:reemplazaal indidivuo anticuadocon otro nuevo(ÉtEpov
véov: 208 b 3), similar perodiferentedel original. Además,los sereshuma-
nosarriesganla vida y se sacrificanpor sushijos y esposospara obtenerun

recuerdoinmortal por su virtud. Viven enamoradosde lo inmortal. Si abun-
dan en corporalidad,fertilizan a las mujeres;si en espiritualidad,engendran
virtudesy cultura(208 e). Unamunolo expresaen términosde muertey resu-

rrección: «Vivir es darse, perpetuarse,y perpetuarsey darse es morir».
Porque«nosunimosa otro, peroes parapartimos .4 En su fondo el deleite
amorososexual1...] es unasensacióndc resurrección[...] en otro, porquesólo
en otros podemosresucitar para perpetuarnos»(VII, 188). En suma,cada

amantesirvecomo un instrumentodegocey de perpetuaciónparael otro. Así
comoSócratesen el Fedro 239comparaal amantecon el amo y al amadocon
su siervo,Unamunodice de dosamantes,“Y asísontiranosy esclavos,cada
uno de ellos tirano y esclavoa la vezdel otro” (VII, 188).

Con Platón (Banquete209 d), Unamunodivide el amoren los géneros

corporaly espiritual.Paraobtenerla verdad,precisaamarlade un modoespi-
ritual: “No se conocenadaque [...J no sehayaantesquerido” (VII, 190). En

el Banquete211, Diótima inicia a Sócratesen los misteriosdel amorexpli-
cándole el ascensoamorosoal conocimientouniversal: valiéndosede las
bellezasde la tierra sólo como peldaños,se asciendede las formasbellas a
las prácticasbellas,y de éstasa las nocionesbellas,hastallegar a la Idea de
la belleza.Unamuno,por suparte,proponeun descensoal Amor Universal
valiéndosede unaautoalienación,de unavirtual conversióndel yo en sucesi-

vosotros.
De Schopenhauer(1, §66),queconcibetodoel amorcomo«compasión»,

y de Sénancour,cuyo Obermann(86) ridiculiza su propia vida y se abisma
en tinieblas,infiere Unamunoque la compasiónqueuno cobraparaconsigo
mismo inicia el procesohaciael amor/compasiónuniversal.Susexpresiones,

como las de Platón,equiparanel otro a la nada,distinguiendoestanegación
del yo: «Segúnte adentrasen ti mismo y en ti mismo ahondas,vasdescu-
briendo tu propia inanidad,queno eres todo lo queeres, queno eres lo que
quisierasser,quenr> eres,en fin, tnásquencmadm¡. Y al tocartu pm’opia nade-

ría, al no sentir tu fondo permanente,al no llegar 1.-.] a tu propia eternidad,

te compadecesde todo corazónde ti propio» (VII, 191 . con énfasismío).

Esta compasiónautodirigidapoco a poco se reorientahaciatodos los otros
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seres.El moralistaJ. M. Guyau (20), leído por Unamuno,haescrito queel
amor propio, despuésde hacersesimpatía, deviene filantrópico. De
Schopenhauer(1, 667), además,Unamuno ha recogido la noción de que la

concienciade la propia mortalidadse convierteen la compasióna los otros
en cuanto moitales.D. Miguel cita la creenciade Platón en el sol y en las
estrellascomo dioses con almas,productorasde la luz y del movimiento
(VII. 194). Poresoesemibede la posibilidadde compadecersede la estrella
distante,quealgúndíaseapagará(VII, ¡91).Es más:si puedeatribuirsedivi-

nidad al astro compadecible,¿por qué no tener compasión por Dios?

Unamunobuscaen los Padresde la Iglesia intuicionesde lo otio en cuanto
afecta a la Personalidaddivina. En E. Ueberweg (97). historiador de la
Patrísticay de la Escolástica,Unamunoha acotadoy traducidoal castellano

la opinion eclesiásticade que Dios «no es sin medidani límites, sino [quel
seauto-limila~.1»; esdecir. «lo meramenteilitnitado no podríacontenersea

sí mtsmo .. . La omnipotenciade Dios estálimitadamediantesu bondady
sabidurías•~.Si[)ios se imita, es porquese impone el sufrimiento.«Dios, la
Conciencia.del U niverso, está limitado por la materia bruta en que vive».
Participa,pues.del dolor universal, de la «congojade todo por ser t<)do lo
demássin poderconseguirlo.de sercadauno el quees, siendoa la veztodo

lo que no cs, y siéndolopor siempre»(VII, 232).La totalizaciónde Dios en
todas las almases el Fin de la historia, la apocatástasissoñadapor SanPablo

Ef. 3, 1 8: Unaniu no. VIi. 233). Nl as Unamuno se angustiaanle• esla nocíon,
pues.abolidostodos los limites materiales,espiritualizadotodo, ¿,qtmé seráde
la concienciade cadacual? (VII, 252). Puedeencontrarsehechaoua, dife-

rentede lo que es.
Las paradqjasdel yo y del otro continúanhasta los últimos capítuloscíe

Del senlin-t¡entoIragico, con su preocupaciónética. Propone Unamuno la
conversiondc la apocatástasisen una«noimadeacción» (VI!, 275>.Hay que
vivir según el imperativo evangélico,«Sed perlectoscomo vuestro Padre

celestiales» (VII. 274>. Serperfectoequivalea «serlotodo, es ser Yo y ser
todos los demás, es ser humanidad,es ser universo» (VII. 275). Requiere,

pues.unamoral de auresividad,de i nsercióndel propio espíritu en los otros
espíritus.Pero¿enquéconsisteesteespírituqueintento introduciren el otro.

Si tíO tul congojaproducidawr contetie.r la alteridaden mí? de encontrarme
dcli nido por tuis límites? Por esto,cuandome apoderodel otro espíritu, lo

despiertoal dolor mio y. por extensión,al dolorcosmico.Este.actode«poner
sal y vinagrecii la heridadel alma» escomparableal de hacerfrente al mis-
!erIo del universo,de quéserá(leí ~Odespuésde muerto.EscribeUnaintíno,
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~<Nocerréis [...] los ojos a la Esfingeacongojadora,sino miradíacaraa cara,
y dejadqueos cojay os masqueen su bocade cien mil dientesvenenososy
os trague>~(VII, 275).

¡Qué antiedípico es este imperativo moral!: Edipo se ufanade haber
resueltoel acertijode la Esfinge con su inteligencia;pero los personajesde
El Otro se angustianal no podersolucionarel enigmadela personalidad.La

búsquedade la identidadpor Edipo difiere de la búsquedade la personalidad
por el Otro. Los atributosde la personaedípicahanincluido los hechosque
le hanconferidosuhonra:el habervencidoa la Esfinge,el habermerecidola
coronacióncomorey deTebasy lamanode sureinaYocasta.el gozardel res-
petode sus súbditos,el vivir devoto a los dioses,el permaneceren la devo-

ción auncuandosus virtudes le llevan ala terribleverdaddel parricidio. La
identidado máscarade Edipo que lleva el actor trágico Le diferenciade los
demásactores,en cuantoindividuo heroico.En cambio,Unamunodistingue
entrela individualidady la personalidad.La primeraes la afirmaciónde la
forma delyo; la segunda,la armonizaciónde loscontenidosdelyo. «La indi-
vidualidades ji.] el continente,y lapersonalidad,el contenido; [...J mi per-

sonalidades m¡ comprensión,lo quecomprendoy encierroen mí ¡.1, y mi
individualidades mi extensión»(VII, 210). Todocuantoperturbaestarique-
za interior define lo quecomprendeUnamunopor el Otro.

Hecha estasalvedad,podemosinterpretarEl Otro con Sófoclesy con
Platóna lavista. En ambos,el afándeperseveraren el ser—enEdipo, de rei-

nar; en el Banquete, de inmortalizarse—utiliza la razóndiscursivapararea-
lizarse, con resultadossublimesen Platón y catastróficosen Sófocles.En
Unamuno,el pensamientoracional sumea los personajesen enigmascada

vez más profundos.Cadauno de los tres actosrepresentaun peldañoen el
descensoal abismode unapersonalidadquepierdeprogresivamentela auto-
comprensión,queseenajena,quese convierteen Otro. El Otro dramatizaun
~<misterio>,en el sentido detectivescode una situación que desorientae
inquieta, comoen el Edipo, aunquetambiénen laantiguaacepciónhelénica
de una iniciación ritual en secretoscósmicos(pú~m;; cfr. Banquete 209 e
6)— en la piezaunamuniana,en el misteriode la personalidadhumana—.
Los actos 1.0, 2.” y 3” eslabonanenigmascadavez másprofundosen cuanto
relevantesa la personalidad.Comoel Edipo, rey, El Otro se abreplanteando
un misterio queespanta.En suspalabrasiniciales,Edipo ruegaa un sacerdo-
te le eKplique la presenciade sussúbditosvestidosde suplicantes.El sacer-
dote, a su vez, le suplicaque le solucioneel acertijo de por qué sufreTebas
unaplaga.El Otro comienzacon lasúplica de Ernesto,cuñadodel prorngo-
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nista, para que el sabio médico y alienista D. Juandespejeel misterio que
oprime la casade supaciente,el Otro. Pero,como en el Edipo, el sabiores-
pondesólo intensificandoel misterio: lo califica de un «espanto»(JI). Edipo
entablaIresdiálogos—conel sacerdote,con el cuñadoCreontey con el pro-

feta Tiresias—, para saber el motivo de la ansiedadde los tebanos—la
plaga----, la causa—un regicidiono ajusticiado—y la identidaddel asesino—

él mistno—. Ernesto.cuñadodel Otro, dialogacon tres interlocutores—con
el médico,con la esposadel Otro y con éste--—, parainformarsede la causa

del misteriodela casa—La locuraobsesivadel Otro—, de la causadela locu-
ra—la xision dcl mundocomo un espejo—,y de tín hechodesangrequeha
resultado——el homicidioperpetradocontraalguiendesconocidocon quien el
Otro se identilica (cfr. «El qtíe seenterró»)—.En el restode Edipo, rey, el

piotagonistacompruebacon cIatoscadavezmásdelatoresla verdad(le la acu—
saciondc Tiresias. Pero en lo que quedade El Otro, Ernestodesvelasólo
mayoresen¡gmas que rodeanel crimen: al linal del primer acto, ¿quiénha
caídoasesinado’?;a la conclusióndel segundo.¿cuálde los mellizosha mata-
do, y cuál ha perecidovíctima?; y, para terminar la obra, ¿cuál de las dos

mujeresdc los mellizos incitó al asesinato?Con el planteamientode cada
pregunta,sale nuevainformación sobrela personalidadhumanaen general:

11.1 qtmc arraigaen el descodeperseveraren el ser; [2.1quepuedemostrarlos
límites de la razón;[3.1queestairntcionalidadcontienesu propia lógica cor-
dial: [4.1 que secontagiaa los demás,y que [5.] se derivaacasodel desdo-
blamiento de la divinidaden Dios y cl l)estino, 6.1 con resultadoscorrupto-

resen el senode unafamilia dividida queperpetúala disensióníntima. Como

en Platón. la ontología(personal)lleva a una epistemologíay. cíe ahí, a la
moral-

Estasideasseexponenmediantesímbolos:la llave y el espejo,el fratri-
cidio de Cainy las Eumnénides.La llave abrela puertade la casamaldita.alie-

nadora,y ofrecesalvaciónal yo, permitiéndolesalir al mundo. El espejo.por
otra parte, simbolizael no—ser,cii cuantoel reflejo es el otro queel protago-
nistareflejado, segúninferimos de la lectura del Sofrta platónico.Porestas

razones,la llave y el espejoson incompatibles, pues la primera salva, y el
segundomata,a la personalidad(Cerezo600). En cuantoal crimen deCain,
sugeridoa Unamunopor Byron. quevio al primerfratricida como a un héroe
trágico, D. Miguel sueleinvertir la relación Cain—Abel (cfr. Abel Sátzchezi

710>: asícomoEdipomato a su padreparasalvarse,el Caínunamunianoase-
sino a Abel paraperseveraren suser Asimismo, cadavezque el Otro mira-

ba a su hermano,tenía la ilusión de desnacer,de perder supersonalidad,de
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serotro, de morir (Otro 81’>. Respectoa las Euménides,el Coro las ve persi-
guiendoa Edipo, obsesocon la desvelaciónde su propiaculpabilidadparri-
cida. El Otro las identificacon las dos mujeresquele persiguen,su esposay

su cuñada(129). Disputandopor él entre sí, le privan de su personalidad,
cometiendola inmoralidadde impedir su perseveraciónen el ser. El Otro o

su hermanomuerto ha dejadoa Damiana,una de las mujeres.encintacon
mellizos que luchanen su vientre, perpetuandoel forcejeoentrela persona-

lidad y el Otro. Paraterminar,en estedrama,serespodercomoen el Sofista.
Es el poder de la actividad agresiva,aunquetambién el de la pasividad
sufriente.La ideadel Otro en Unamunocobranuevaclaridadleídaa la luz de
dos de los autoresantiguosque, al parecer,más la afectaron:Sófoclesy

Platón.
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